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Por fin, en vez del original alemán de este trabajo de Heidegger, original inasequible, fuera de casos privilegiados de copias personales, de Waehlens, escolástico de Lovaina, y concienzudo conocedor de todo lo heideggeriano, nos da en esta obrita la traducción del texto alemán en francés. En los pasajes difíciles tiene el buen cuidado de añadir en paréntesis la frase o palabra alemana correspondiente. Las dificultades especiales que presenta siempre toda obra heideggeriana quedan explicadas, en lo referente a esta conferencia, en una larga introducción que ocupa desde la página 7 a la 64. Con una absoluta honradez y detenimiento de comentador medieval, expone paso a paso todas las innovaciones que en la formación histórica del concepto de Verdad, y en su fórmula correcta halla, o cree hallar, Heidegger en esta conferencia inédita.
No hay duda que la preliminar lectura de tal introducción contribuye a no pasar por alto ninguna de las frases de Heidegger, el autor filosófico que no puede leerse sino palabra a palabra, no frase a frase, o párrafo a párrafo, como otros. Cada frase está cincelada cuidadosamente por Heidegger; cada palabra ha sido pensada, calibrada, etimológicamente enraizada.
Voy a hacer un breve resumen de los pasos principales que Heidegger sigue en la descripción del concepto de verdad
A semejanza del comienzo de Ser y Tiempo, admite que se da de Verdad un concepto ordinario, común, cotidiano, que sirve para dar sentido inicial a la cuestión misma del concepto de verdad. El dato de que entendemos vagamente qué es verdad, es tan básico, en este trabajo, como el dato de que entendemos y usamos continuamente el concepto de ser (es) constituye el punto de partida de la Ontología sistemática.
Entre los conceptos corriente, “en los filósofos”, de Verdad, menciona y explica Heidegger los de verdad óntica, o de la cosa misma; de verdad formal, o adecuación de las cosas con el entendimiento poseedor de los modelos de ellas, sea o no tal entendimiento el del creador, o una mente cósmica; el de verdad lógica, o adecuación, en juicio, de entendimiento con las cosas (pg. 68-73). Heidegger admite todos estos tipos de verdad; pero no como originarios, y forma primigenia de otro concepto más hondo y determinante.
Los estratos más profundos, por su orden, en el concepto de verdad son: 1) apertura, comportamiento del hombre en que se abre a las cosas (pg. 77-79); 2) apertura como don libre, gracia preveniente, que la intimidad hace a lo otro; dar-se a las cosas; apertura como don de la intimidad, por tanto, apertura fundada en la libertad (pg. 79 ss.); 3) Darse a las cosas para ser constreñido por ellas, darse “a lo que sean las cosas”, y no darse a ellas para, en última instancia, transformarlas a mi medida y servicio (comportamiento de apertura práctica).  Libertad para que las cosas “sean”, dar libertada para ser. “L´essence de la vérité est la liberté” (pg. 79). Esta vinculación un poco extraña, como Heidegger mismo reconoce (pg. 80), entre libertad y verdad, le obliga a detalladas explicaciones que da en las páginas 82-89. Ponerse en verdad o darse a la verdad es comportarse como un “dejado” (lassen) a lo que sea. La libertad es creadora; deja que el ente sea. Y dejar que el ente sea, es dejarte lo que es de suyo o suyo; luego antes de la libertad no hay ente que sea, que sea lo suyo, como suyo; que sea lo que es. Luego, aun Dios, antes de crear está haciendo violencia óntica a los entes, no dejando que sean, que sean de suyo y lo suyo, que sean en sí (y no en el entendimiento divino).
Señala, pues, aquí Heidegger como rases de la verdad; dejar que el ente sea (crear); dejar que el ente se manifieste, dejar que el ente se manifieste en lo que es (conocer en verdad). Pero para dar o dejar al ente tal libertad de manifestar lo que él es, es preciso separarse de él, darle espacio, espacio “libre”. Distancia entre sujeto y objeto. Como definición, y funciones, de la libertad, da Heidegger la de “dejar ser”, punto que nos recuerda aquello de “laissez faire” del liberalismo económico de otros tiempos.
4) Pero, al dejar que el ente sea lo que es, quedamos ex –puestos a lo que sea, a la terrible presencia de la verdad del ente, a lo Otro. Lo Otro, la novedad, es, a su vez, la raíz de la historia genuina, y de sus movimientos, que jamás son repeticiones mecánicas. “Susul l´homme exsistant est historique” (pg. 87). Del modo original de apertura, de darse a las cosas para que ellas sean lo que son en sí, y no para mí, depende la variación histórica; y a tales modos originales llama Heidegger “decisiones capitales”, libérrimas, imprevisibles.
Pero si la verdad tiene por base la libertad, así entendida, en sentido y con funciones ontológicas universales, el hombre podrá no darse a las cosas, no dejar que sean lo que son; y por el mero hecho el hombre será causa propia de la obnubilación, ocultamiento de las cosas, de lo que son en sí (pg. 89-96). Y aquí viene uno de los puntos más originales de la Conferencia de Heidegger, que, por lo demás, completa ideas que en forma ocasional sustenta en Kant und das Problem der Metaphysik. El descubrimiento de lo que el ente es puede llevar a un encubrimiento o falsedad. El hombre está hecho de modo que el desvelamiento de lo que un ente particular es, conduce inevitablemente al ocultamiento de lo que el ente en cuanto tal es. Lo particular oculta lo universal. Y este ocultamiento, o contraposición dialéctica, es inevitable, no ocasional, como respecto de la falsedad y error sostenía la filosofía clásica. La verdad, dice Heidegger (pg. 93), tiene una no-esencia original, que es el misterio. No se trata, advierte, de un misterio particular referente a esto o a estotro, sino de este hecho único: el misterio como tal domina al Daseih, a la realidad de verdad del hombre (pg. 92-93). La verdad tiene un reverso, y lo tiene necesariamente; el reverso de toda verdad es un misterio, y el reverso de La verdad es El misterio. No podemos reproducir en una nota las sutilezas de matiz ideológico que en este punto amontona Heidegger. Uno de los pecados originales del hombre, en el sentido etimológico de “original”, consiste, dice Heidegger, en ser insistente, en apoyarse exclusivamente, en cuanto de él depende, en el aspecto del anverso de la verdad, en el descubrimiento o patentización de los entes y del ente, sin caer en cuenta del reverso, del inevitable fondo de misterio que sustenta tales revelaciones, y que, por otra parte, cual la tercera dimensión, es lo que da consistencia a la verdad y al ser.
5) Tal in-sistencia en la manifestación de lo concreto, particular, individual, es la causa propia del andar errante, de la errancia, vagabundez, bohemia del hombre dado a lo real individual (pg. 96-100); y en este punto empalma Heidegger con S. Agustín, con aquel “inquietud est cor nostrum”. De tal errancia, proviene el error. Es notable, pues, aquí la conexión entre verdad, verdad de lo individual, huída del misterio, errancia, y error. “L´errance est l´antiessence fondamentale de l´ essence originarie de la vérité» (pg. 97). «L´errance est le théatre et le fondement de l´erreur» (ibid). Es el estado de pecado original del entendimiento. Y aunque Heidegger no cite a Kirkegaard, o el dogma del pecado original, están ambos presentes. No en vano fue Heidegger novicio o jesuita, y estudioso descubridor de Kirkegaard.
Bastan estas indicaciones para caer en cuenta de la riqueza de contenido original, discute o no, de esta conferencia de Heidegger, cuya divulgación en francés debemos a estudios escolásticos de Lovaina. Vaya aquí nuestro agradecimiento.

Juan David García Bacca.
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